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 «Los profesores aprenden

La escuela aprende.

Los alumnos enseñan a los profesores.

Los alumnos aprenden unos de otros.

Los profesores aprenden juntos.

Todos aprendemos unos de otros.»

Miguel Ángel SANTOS GUERRA (2006, 15)





Prólogo


 Papá, no te preocupes por llegar tarde


Tengo una hija única de 15 años. He realizado muy tarde los deberes de la vida. Se llama Carla. Le estoy escribiendo un diario (no es propiamente un diario, porque no escribo todos los días y algunos escribo varias páginas) desde el día de su nacimiento. Se titula «Déjame que te cuente», está escrito a pie quebrado de mi puño y letra, a página por acontecimiento, frase, viaje o celebración. Ya voy por el tomo VIII. Por la página 1100. Comencé el diario en el Hospital el día que le practicaban a su madre una cesárea. La primera página se titula ¡VEN! Hace tres años nos invitaron a los dos a pronunciar una conferencia en un Congreso sobre narrativas. Cuando la informé de la solicitud, me dijo:


	
—  ¿Una conferencia? ¡Qué guay! ¿Dónde? ¿Me la van a pagar?

	
—  En Mahón (Islas Baleares). Asistirán trescientos profesores. Y cobrarás la mitad porque nos han invitado a los dos.



¿Por qué abro así este prólogo? Porque en una de las páginas de ese diario, escrita hace cuatro o cinco años, cuento que yendo un día al Colegio por la mañana, nos encontramos con un tráfico tremendo. Le dije:

	
—  Carla, hoy vamos a llegar tarde. Mira qué tráfico más denso. Seguro que se ha producido un accidente.


Al poco tiempo volví a lamentarme del retraso. Íbamos a llegar tarde sin remedio. Ella me veía nervioso. Y entonces, para tranquilizarme, me dijo:

	
—  Papá, no te preocupes por llegar tarde. Porque vamos al Cole. Lo malo de llegar tarde es que fuéramos a un cumple y entonces me perdería el mago, la tarta y la piñata.


Sin pedírselo, en un momento, me había hecho un diagnóstico del sistema educativo. Si se llega tarde al Cole no se pierde nadie algo apasionante, interesante, divertido y estimulante. Ahora bien, si se llega tarde a un cumpleaños, entonces sí se sufre una verdadera y lamentable pérdida.

¿Por qué? Tienes la respuesta en la mano, querido lector, querida lectora. El libro de Francisco MENCHÉN BELLÓN contiene todas las claves de la explicación. No existe en muchas aulas verdadero aprendizaje creativo.

Cuando el autor me escribió para invitarme a redactar el Prólogo de este nuevo libro suyo sobre el tema de la creatividad (si mal no recuerdo, el primero apareció en el año 1998 con el título «Descubrir la creatividad. Desaprender para volver a aprender») no dudé en responderle afirmativamente. Sin leer el libro, sin conocer su estructura y sus nuevas aportaciones. Estaba seguro de que sería un libro de madurez. No se lee en vano. No se escribe en vano. No se vive en vano. No se apasiona alguien por un tema como éste en vano.

Ya lo he leído. No me equivoqué. Porque el libro profundiza en un tema de verdadera importancia, amplía y diversifica dimensiones que antes solo vislumbraba. Por eso me siento feliz de poder decirte, amable lector, amable lectora, PASA Y LEE. Ese el título de un libro que publiqué en la Editorial Homo Sapiens (Rosario, Argentina) con prólogos que había escrito para libros sobre educación: PASE Y LEA. PRÓLOGOS PARA LIBROS SOBRE EDUCACIÓN. Lástima que este Prólogo no haya llegado a tiempo de formar parte de aquella obra. Siempre es bueno hacer visible el trabajo de un amigo. Es sabido que un amigo es una persona que, a pesar de conocerte muy bien, te sigue queriendo. Siempre es agradable hacer visible el esfuerzo concienzudo de un investigador apasionado.

Asocio de forma automática el nombre de Francisco MENCHÉN al tema de la creatividad. No solo por su producción sobre el tema. También por su forma de actuar, de relacionarse y de vivir. Por su forma de afrontar la profesión y de enfrentarse a proyectos y tareas. Para Paco la creatividad es una forma de vida, un estilo personal.

Núcleos temáticos tan interesantes como la creatividad, la energía, la resonancia creativa, los algoritmos de la creatividad, el poder de las vibraciones, la relajación profunda, el valor educativo de la experiencia, el aprendizaje creativo, la magia del cerebro, el campo electromagnético humano, el alumno como ser energético, el lenguaje del cuerpo… van tejiendo el tapiz de hermosa factura y colorido que es este libro.

«Para que exista aprendizaje creativo, dice el autor, es imprescindible que el alumno y el docente estén emitiendo vibraciones de la misma frecuencia. Este ocurre cuando ambas mentes resuenan, sincronizan y mantienen el equilibrio interior necesario para complementarse. Toda obra es energía de vibración que emite ondas en distinta frecuencia».

Y, más adelante: «La creatividad como experiencia de vida es un camino que nunca acaba. El ser humano está al servicio de la vida, porque empezar a vivir un nuevo día es motivador y fascinante, pues no sabemos qué emociones se van a presentar. Vivir es estar en un continuo aprendizaje, descubriendo y creando cosas que desconocemos. Vivir es enamorarse a cada instante y mirar con los ojos del corazón».

Es fundamental para mí la utilidad del conocimiento. Porque si todo lo que se aprende en la escuela sirviera para dominar, explotar y engañar al prójimo, más nos valdría cerrarla. No hay conocimiento útil si no nos hace mejores personas. Lo he dicho hasta la saciedad: fueron médicos muy bien preparados, ingenieros muy bien formados y enfermeras muy capacitadas en su oficio, los profesionales que diseñaron las cámaras de gas en la Segunda Guerra Mundial. ¿Sabían mucho? Muchísimo. Se han hecho estudios de lo bien que ventilaban los hornos crematorios. Pero sus víctimas maldijeron el día que lo aprendieron. Por eso me parece importante la cita de Torrance con la que el autor abre el capítulo 4.1: «El énfasis de la educación no debería estar tanto en lo que deben aprender los estudiantes, sino en lo que podrían hacer con lo que aprenden».

No se trata de un libro al uso, con ejercicios prácticos para el desarrollo de actividades creativas en el aula. Este libro que ahora tienes en las manos es más ambicioso. Porque echa los cimientos de una reflexión rica, sólida y novedosa que permite construir el edificio de una práctica eficaz. No hay nada más práctico que una buena teoría.

El libro informa pero, sobre todo, forma. El profesor MENCHÉN acude a las fuentes más acreditadas. De hecho, toda la obra está plagada de citas oportunas e interesantes. Los casi doscientos libros que cita en su bibliografía muestran el amplio recorrido de su exploración.

El autor confiesa haber tenido tres maestros especialmente destacados: Ricardo Marín Ibáñez, Paul Torrance y Saturnino de la Torre. La influencia se ha ejercido no solamente a través de la lectura de sus obras. La vinculación emocional a estas tres personas abre unas dimensiones que van más allá de los contenidos cognitivos.

La nueva obra del profesor MENCHÉN tiene una sólida estructura que se plantea en diez capítulos que siguen un orden lógico bien fundado. Cada capítulo consta de una entradilla (elegida con acierto y precisión), un resumen concienzudamente didáctico y una historia que encuadra debidamente para llamar la atención del lector.

¿A quién puede interesar este libro? A cualquier persona preocupada porque existan aprendizajes estimulantes. A profesores y profesoras, por supuesto. También a padres y madres con inquietudes formativas. Incluso a políticos responsables del sistema educativo. Y a investigadores de la enseñanza y el aprendizaje. El autor apunta a diferentes sectores en el epílogo de la obra.

En este libro del profesor MENCHÉN sobre el tema de la creatividad, en toda su obra, se puede percibir un pálpito emocional. Salta a la vista no solo un convencimiento pleno sino un apasionado entusiasmo por lo que escribe. Más aún: es evidente un profundo amor a la educación. Sabe muy bien Paco MENCHÉN que la historia de la humanidad es una larga carrera entre la educación y la catástrofe. Sabe que la profesión docente gana autoridad por el amor a lo que se enseña y el amor a los que se enseña.

Aprender de forma creativa es apasionante. Por eso resulta tan inquietante que la enseñanza resulte, en ocasiones, insufrible. Decía Winston Churchill algo que a los profesores nos pone contra las cuerdas de la reflexión: «Me encanta aprender, pero me horroriza que me enseñen». Claro, si me aburren, si me comparan, si me silencian, si no me quieren, si destruyen mi creatividad innata, mis naturales deseos de indagar y de saber. El verbo aprender, como el verbo amar, no se puede conjugar en imperativo. Solo aprende el que quiere.

Estoy seguro de que si mi hija hubiera estado matriculada en una de las escuelas galácticas que promueve Francisco MENCHÉN, si hubiera tenido uno de esos profesores que siguen los postulados que se defienden en este libro, no me hubiera dicho que no me preocupase por llegar tarde. Me hubiera sugerido con apremio:

	
—  ¿Y no hay un atajo que nos permita llegar a la hora? ¿No hay forma de pedirles que me esperen?


Bienvenida esta nueva obra de Paco MENCHÉN. Desde aquí le doy las gracias en nombre de todos sus lectores y lectoras. En nombre de toda la ciudadanía.

Miguel Ángel SANTOS GUERRA

Catedrático Emérito de la Universidad de Málaga

Málaga, a las orillas del mar, en enero de 2020






Introducción



	Comentarios

	
	Resumen

	
Experiencia creativa

El león que creía ser oveja

Un leoncito cachorro abandonado por su madre fue acogido cariñosamente por un rebaño de ovejas y se crio entre ellas en las cercanías de un hermoso lago. Creciendo allí llegó a creer que él también era una oveja.

Cuando llegó a la edad adulta, y siendo un enorme león, se comportaba como cualquiera de las demás ovejas. Un día se acercó otro león adulto y hambriento hasta allí y se asombró mucho de observar que ese león, mucho más grande y fuerte que él, huyera como hacían las ovejas, brincando y balando con el resto de los miembros del rebaño. Después de mucho esfuerzo logró arrinconarle. Inútilmente intentó explicarle que no debía huir porque era un poderoso león. Finalmente, con un gran esfuerzo le arrastró hasta el lago cercano. Allí le obligó a mirar su reflejo en la superficie del agua. Cuando el león observó su rostro, su cuerpo y melena, reflejados nítidamente en la superficie del agua sintió un estremecimiento de pies a cabeza y desde lo profundo de sus entrañas se elevó la más intensa emoción interna y brotó el más fuerte y poderoso rugido que se había escuchado jamás haciendo eco a través de todas las montañas y valles del mundo.

A partir de entonces el león juró defender a aquellas ovejas con su poder y fuerza. Y así lo hizo hasta el fin de sus días.

LEYENDA ANTIGUA HINDÚ











 ¿Cómo va a ser la educación en la era digital?


La Historia de la Educación nos revela que la vida escolar del niño y del adolescente ha estado significada por un determinado modelo educativo. En el siglo XXI, recién iniciado, caminamos por un período muy distinto a todos los anteriores, que se caracteriza por el cambio continuo a todos los niveles.

Ante esta situación, y con el fin de dar respuesta al nuevo orden educativo que se avecina, urge transformar el modelo de educación, con el propósito de acabar con la pedagogía rutinaria y conseguir que la creatividad fluya en las aulas y en cada una de las experiencias de aprendizaje. No se trata de una moda, ni de una tendencia internacional, ni de una coyuntura puntual, sino de una necesidad inaplazable, derivada de las circunstancias socioeconómicas en la que vivimos. No se propone una teoría como tal, sino una metateoría, capaz de integrar ideas, propuestas y perspectivas diferentes.

Para que la creatividad transforme el sentido de la educación, tarea poco fácil, hemos de profundizar en sus etapas evolutivas y redescubrir su poder actual. Para ello, previamente, hay que contextualizar y detectar con precisión donde nos encontramos; o sea, hemos de recoger, contemplar y reconocer, el impacto que los últimos hallazgos de las ciencias afines a la vida, han producido en la evolución del ser humano. La neurociencia, la epigenética, la biología molecular, la física cuántica, las nuevas tecnologías y la complejidad, entre otras, han transformado la visión de la realidad.

Por otro lado, la sociedad que se vislumbra está necesitada de mentes creativas auténticas, que sean capaces de tener prácticas retadoras, gestionar la incertidumbre, superar el miedo a equivocarse, aprender de los errores, atreverse a correr riesgos, innovar, reinventarse, trabajar en equipo, manejar la realidad virtual y otras habilidades todavía hoy desconocidas.

También hay que ser conscientes de que el perfil de las nuevas generaciones de alumnos es muy diferente de las promociones anteriores. Además, los aprendices actuales vienen capacitados para captar la realidad y transformarla, porque la plasticidad del cerebro es grandiosa, ya que les permite reconfigurar sus propios circuitos neuronales, y poder visualizar un futuro lleno de oportunidades.

En la actualidad, el alumno no está solo, está hiperconectado, y tiene a su alcance todos los recursos y estrategias para desarrollar sus talentos y emular a los grandes genios de nuestra cultura universal. Para que tengamos unos futuros Mozarts, Picassos o Steves Jobs, hay que implementar Escuelas Creativas Transformadoras, con maestros capaces de empoderar a sus alumnos.

Cuando uno estudia la cosmogonía del origen de la humanidad, se descubre que después de crear la tierra de la nada, Dios moldea con barro la figura humana, a la que insufla un espíritu vivificador. Desde este gran momento, y partiendo de una visión antropológica, podemos declarar que surge el Homo creator, muy poco promocionado en nuestra cultura occidental.

Es cierto que, en nuestro entorno educativo se habla del Homo sapiens, Homo faber, e incluso del Homo ludens, pero la categoría de Homo creator ha quedado en el olvido, a pesar de ser la condición esencial que define al hombre como tal. Mi intención es restablecer el poder intrínseco que se contempla dentro de esta expresión para que el alumno pueda alcanzar su plenitud humana.

En consecuencia, El ADN del Aprendizaje creativo nos permitirá Redescubrir la Creatividad como experiencia de vida de tal forma que conociendo los componentes de ADN podremos redefinir el concepto de educación y adaptarlo a la personalidad del alumno actual. Por ello, es urgente un hombre nuevo para un ciclo nuevo, que esté convencido de que el ser humano evoluciona en función de los aprendizajes creativos que promueve y experimenta. Al hombre nuevo no se le puede preparar con objetivos viejos.

El objetivo principal de este singular ensayo es descifrar el ADN del aprendizaje creativo que permita a los docentes determinar las pautas necesarias para que el alumno alcance el desarrollo óptimo y la plenitud creativa. Cuando se viven experiencias de aprendizaje creativo surge la curiosidad, aumenta la autoestima y fluyen las ideas con facilidad.

El ser humano es creativo por naturaleza, pero todavía no es consciente de este peculiar potencial humano. Las nuevas generaciones de alumnos no podrán aceptar lo que le ocurrió al pequeño león abandonado por su madre. El docente tendrá que enseñar al discípulo a que aprenda a mirar a su interior más profundo, mediante cualquier proceso de encuentro consigo mismo, como el silencio, la relajación, o la meditación, según la edad, con el fin de descubrir todos los talentos que están a su disposición.

No se puede crecer creyendo que no somos creativos. No es mejor ser león que ser oveja, da igual, porque cada uno tiene que ser aquel que es. Yo Soy: único, singular, irrepetible, incomparable, creativo. En realidad, toda persona posee aspectos de oveja y de león, o también puede parecer mariposa o delfín; lo que interesa es que cuando se necesite algún determinado atributo, éste no esté dormido, y se pierda esa oportunidad.

Por eso, es importante conocer El ADN del Aprendizaje creativo que responde a la naturaleza interior que le es propia al ser humano. La creatividad es algo innata y todos los educadores deben saber que el niño ha venido a este mundo a ser creativo y a desarrollar todos sus talentos, que son muchos, y en la mayoría de los casos pasan inadvertidos. Nuestro Ser se ha instalado en este planeta y debemos saber que, está diseñado, de origen, y que dispone de todo lo necesario para ser feliz y vivir plenamente en contacto con la Naturaleza.

No podemos seguir encadenados a «verdades» que no son nuestras, sino impuestas por la cultura del momento. Cuando el mundo interior y el exterior están sincronizados, el hombre y la mujer sentirán una gran fuerza y proyectarán plenitud en su vida cotidiana.

El sistema educativo es injusto con los docentes, quienes merecen respuestas para mejorar sus prácticas educativas y las autoridades educativas omiten. La crisis en educación no se puede superar con el modelo tradicional en las aulas; en el futuro hay que reducir la brecha entre la enseñanza habitual y el mejor desempeño profesional.

Hay que mantener y valorar a los muchos maestros que todavía tienen vocación y ganas de enseñar, porque lo llevan en el alma. A pesar de contar con un sistema ya caduco, ellos todavía tienen pasión por el trabajo, disfrutan en el aula con sus alumnos y, ponen toda su creatividad en el desempeño, pese a todas las dificultades y contratiempos.

El alumno tiene diversas formas de aprender, y esto le posibilita adquirir nuevas experiencias, aprendizajes y conocimientos. La modalidad de aprendizaje que tiene cada uno, hace que procese y genere la información de manera muy peculiar, unos sujetos son capaces de interiorizar y vivenciar lo aprendido, mientras otros se conforman con experimentar meras sensaciones sensoriales.

Muchos centros educativos siguen operando muy por debajo de las posibilidades que atesoran los alumnos. Pocos alcanzan la excelencia en el aprendizaje creativo. Con ello, no quiero decir que se impida el aprendizaje repetitivo, sino que, hemos de ir más allá y empezar a vivir en una sociedad que promueva el más alto nivel de aprendizaje, de tal forma que, cambie el punto de vista y permita el crecimiento interior.

Mientras que sigamos considerando el cuerpo como algo sólido, la mente como algo inmaterial y continuemos omitiendo el alma en el desarrollo humano, será difícil comprender cómo es posible que cuerpo-mente-alma interactúen. En el siglo XXI no se puede seguir sosteniendo la visión reduccionista.

Esta novedosa visión que propongo nos proporciona un enfoque completamente desconocido, pero ya ha empezado a ser el nuevo foco de atención de la ciencia, como también debe extenderse a la dimensión educativa del proceso de aprendizaje. El alumno ha de ser educado teniendo en cuenta que es creativo y que su Ser es un campo de energía dinámico en permanente vibración, que influye profundamente en todas las funciones del organismo.
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Venimos a este mundo a ser felices, amar, disfrutar y compartir todas las situaciones de la vida, pero también hemos llegado a este planeta para aprender y enseñar. A través de nuestra energía interior tenemos la facultad de poder cambiar la forma de ver la realidad. La vida es un lienzo en blanco y cada momento con nuestras creencias, pensamientos, decisiones y actitudes pintamos el paisaje en el que vivimos.

En opinión de los economistas de vanguardia (STIGLITZ, GREENWALD, SCHUMPETER) el progreso de un país depende del nivel de aprendizaje de su población. En el pasado el aprendizaje clásico marcó la época, generando grandes beneficios y bienestar. Pero ahora es necesario un nuevo enfoque, ya que vivimos en una sociedad en continuos cambios, que innova y se desarrolla a mayor velocidad, por lo que se requiere una redefinición del modelo de aprendizaje y nuevas estrategias.

Redescubrir la creatividad es similar a un pensamiento holístico, que incluye todo el ser, con sus múltiples formas de saber y comprender. Durante este proceso vivencial, la mente intenta captar algo de modo deslumbrante que ilumine, siendo necesario poner atención y receptividad para que dé su fruto.

En toda experiencia de vida hay que considerar el contexto, donde la relación que se establece puede ser una fuente de saber, que permita conectar la armonía interior con la música del entorno, porque ambas deben respirar a un tiempo, y es entonces cuando se enciende la chispa creativa.

Estoy convencido de que el prefijo «re» está determinando el futuro del ser humano. La mayoría de las disciplinas que investigan sobre el progreso de las Ciencias de la Vida suelen emplear en sus investigaciones términos como redefinir, reinventar, reconstruir, rescatar y otros similares.

En nuestro caso, preveo que dicho afijo «re» ayudará a todos los educadores a ser más eficientes y a mejorar su comprensión para conectar con la esencia del aprendizaje creativo. Redescubrir la creatividad como experiencia de vida permite entender el proceso de enseñanza-aprendizaje, en una relación dinámica entre los protagonistas de la educación, pues la única ocupación es sacar la mejor versión de cada educando.

Me ha llamado la atención que NICK BOSTROM (2016), director del «Instituto para el Futuro de la Vida», uno de los pensadores más clarividentes del mundo, en su libro Superinteligencia afronte una reconceptualización de la Inteligencia Artificial, en donde advierte a los expertos, de los riesgos existenciales, recomendando tener cautela sobre la posibilidad, que las máquinas superen a la inteligencia humana.

No obstante, pienso que ni las escuelas, ni los institutos pueden quedarse fuera de la transformación digital, y los docentes tienen que adaptarse a las nuevas tecnologías de la información y la comunicación. Es cierto que, dicha transformación está llegando a muy pocos centros, pero no se puede perder el tren que viaja al futuro a ritmos acelerados.

Este interesante ensayo consta de diez flamantes capítulos, todos ellos elaborados de forma artesanal, con novedades sorprendentes que giran en torno a dos ejes fundamentales: uno crucial, relativo a una nueva cosmología de la creatividad, de proyección universal, y otro, trascendental para el modelo educativo, como es la presentación de un nuevo paradigma: el aprendizaje creativo. Paso a paso y con muchos detalles y amor se van desglosando ciertas primicias que, sin ser disruptivas, sí que son provocadoras. Seleccionaremos las de mayor impacto:


	
•  La creatividad entendida como energía, que supone educar a las nuevas generaciones de alumnos con una nueva mirada, potenciando el talento natural de cada uno, así como Estrategias activadoras de energía (Capítulo 1 y 2).

	
•  La creatividad como experiencia de vida es una visión novedosa, donde pensamos que, en el futuro el binomio experiencia-creatividad será inseparable para la educación del futuro (Capítulo 3).


	
•  Justificar la sistematización del nuevo paradigma, concretado en describir con profundidad el valor del aprendizaje creativo para el futuro. Para ello, presentamos el ADN de este estilo de aprendizaje, y establecemos pautas para optimizar el proceso (Del capítulo 4 al 6).

	
•  Los principios energéticos del aprendizaje creativo, donde se explica cuáles son los requisitos imprescindibles para movilizar las redes neuronales que impulsarán al alumno a conseguir el éxito (Capítulo 7).

	
•  El mapa conceptual que conforma esta visión viene a diseñar un enfoque holístico, multidimensional e integrado, que se orienta a presentar el nuevo perfil del alumno que responde a investigaciones recientes: el proceso cerebral del aprendizaje creativo (Capítulo 8); identificar el alumno del siglo XXI (Capítulo 9) y el aprendizaje creativo para la vida (Capítulo 10).

	
•  El lector podrá observar que al inicio de cada capítulo hay dos recuadros: el primero que, presenta una breve síntesis de los epígrafes de cada tema; el segundo recuadro hace alusión a una selección de experiencias creativas relevantes, entresacadas del campo científico y cultural.



Nos encontramos ante una visión caleidoscópica con un zoom interdisciplinar que pretende prestar atención a los grandes cambios pedagógicos y didácticos que se avecinan, para actualizar el proceso de enseñanza-aprendizaje, en las próximas décadas. Puede ser que, aquellos docentes que siguen viviendo en la tranquilidad de las certezas se desorienten, pero ya estamos caminando hacia un nuevo orden donde lo que predomina es el valor de la incertidumbre.

En este ambicioso ensayo El ADN del Aprendizaje creativo. Redescubrir la creatividad como experiencia de vida encontrarás, sin lugar a dudas, la mejor herramienta para mantener con dignidad el sentido más profundo que debe tener modelar y formar ciudadanos brillantes, capaces de tomar decisiones creativas, constructivas y coherentes, ante todo tipo de situaciones de aprendizaje. Las comunidades educativas en pleno, vienen anhelando desde hace tiempo, un intenso foco de luz que anuncie un nuevo renacimiento.
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Capítulo 1 Redescubrir la creatividad




	Comentarios

	
	Resumen

	
Necesitamos Redescubrir la creatividad y cambiar la mentalidad de las personas. Los docentes deberán educar, a las nuevas generaciones de alumnos, a interpretar la realidad con una nueva mirada, potenciando el talento natural de cada uno.

¡Ya es hora de abrir caminos! ¡Ya es hora de dar el primer paso!

Para ello, empiezo por analizar algunos pilares que considero fundamentales para emprender esta nueva visión:


	
•  Hemos de considerar la creatividad como energía, y no solo como solución creativa de problemas. Los pensamientos y las emociones son energía que producen vibraciones.

	
•  La resonancia creativa es un aspecto novedoso de gran relevancia, que proyecta en los interlocutores un efecto enriquecedor, mediante acciones como pensar, analizar, argumentar, imaginar, escuchar o hablar.

	
•  La búsqueda de los algoritmos de la creatividad será en el futuro una tarea esencial para los educadores.



Experiencia creativa

El descubrimiento de Arquímedes

El rey le pidió a ARQUÍMEDES, uno de los científicos más importante de la Antigüedad clásica (siglo III a.C.) que, verificara si una corona era de oro de verdad.

En aquella época nadie sabía calcular con precisión el volumen de un sólido irregular sin mutilarlo.

Él descubrió un nuevo contexto cuando se sumergió en la bañera y el agua se desbordó. Tanto entusiasmo le generó este «insight» que dicen que salió corriendo desnudo por las calles de Siracusa gritando «¡Eureka!»

¡Lo encontré!

Citado por AMIT GOSWAMI (2009, pp. 214-217)

(Físico cuántico)











 ¿Cómo ha evolucionado la creatividad?


Redescubrir es volver a mirar y ver algo que antes no habíamos visto; es una nueva manera de ver la realidad. Hay que cuestionarse todo aquello que antes se daba por bueno y empezar a mirar desde otra perspectiva diferente. Tenemos que descubrir la esencia, lo básico, lo sencillo y lo simple. Tenemos que abrirnos a nuevas formas de relacionarte contigo mismo y con las demás personas.

Podíamos decir que redescubrir la creatividad es similar a reescribir o reelaborar este concepto de forma novedosa y actualizarlo a los nuevos contextos, como suele hacerse con la literatura, la música o la pintura. ¡Pero no! Tampoco pretendemos hacer una reinterpretación o una nueva versión para acomodar y rehacer su contenido a los gustos del momento presente. ¡No! Es algo más, es una cuestión muy distinta; es otra forma de mirar más profunda, con la intención de extraer su esencia más singular.

Redescubrir la creatividad es querer volver a tocar, sentir y recrear algo nuevo; es volver a experimentar nuevos pensamientos, sentimientos y emociones; es encontrarse con tu propio poder, que siempre estuvo dentro de ti, pero que no habías sido consciente. El poder auténtico es tu poder interior; es tu capacidad para expresarte, elegir tu camino con libertad y tomar tus propias decisiones y materializarlas. Hay que superar el miedo a las consecuencias y al juicio de quienes no estén de acuerdo con tus ideas.

Redescubrir la creatividad supone explorar, a fondo, esta capacidad humana y observar lo que ha ocurrido. Redescubrir significa volver a mostrar interés por algo tradicional y aplicarlo a los nuevos contextos; requiere hacer una reconceptualización del término y ver cómo ha evolucionado y así, satisfacer las necesidades actuales de todos los humanos. La creatividad de cualquier sujeto está cambiando continuamente, igual que ocurre con la inteligencia, la memoria o el amor. Todo fluye como el río de HERÁCLITO, que se reconstruye y se transforma sin cesar.

La creatividad nos mantiene vivos y es el motor que nos conduce a mejorar nuestras perspectivas, lo que nos permite conocer en profundidad los avatares históricos del término; no puede mantenerse en posición fija e inamovible, está en continuo desarrollo. Por tal motivo, queremos ir más allá, y redescubrir su mejor versión: la creatividad como energía.

Redescubrir la creatividad es como reelaborar esta capacidad innata en el hombre, y hacerlo a la luz del momento actual y acomodar su contenido a las necesidades del presente. Sería como resignificar una versión moderna, conforme a los nuevos contextos. Es reencontrarse con tu creatividad, tu intuición, tu poder y tu vitalidad esencial.

Cuando hablamos de redescubrir la creatividad como experiencia de vida, entra en juego un elemento imprescindible para poder avanzar y profundizar en su conocimiento: comprender correctamente su sentido, sabiendo que esta capacidad natural en todos los individuos, ha estado durante siglos bloqueada, con el consiguiente menoscabo a la sociedad. Nuestra preocupación es presentarla desde una perspectiva libre de prejuicios, adaptada a un contexto social de cambios continuos.

Redescubrir la creatividad es similar a redescubrir la vida. Para ello, es imprescindible aprender a escuchar como resuenan en nuestro interior las experiencias. Es tanto, como estar alerta, escuchar con una especie de mente virgen, sin prejuicios y sin fórmulas establecidas. Hay que estar preparados para oír algo nuevo, inesperado y comprender su significado.

No podemos olvidar que redescubrir la creatividad supone profundizar en esos acuíferos ocultos de la conciencia que contiene una inmensa riqueza, necesaria para sustentar la experiencia de vida. Es cierto que, no es fácil transitar por esos espacios, sobre todo por no ser consciente de su existencia, y por esta razón, no podemos beneficiarnos de su riqueza.

Ser creativo es sacar tus propias fuerzas y tu propio empoderamiento y decir lo que piensas y sientes sin reparo a las críticas. Es dejarte guiar por tu intuición, tu instinto y tus emociones; es resignificar tu relación con tu poder interior y abrirte a nuevas formas. Es todo un proceso de autoindagación y desarrollo, a través de propuestas vivenciales. En definitiva, es Ser tú.

EDWARD DE BONO, una de las grandes autoridades en el tema, ha expresado la realidad con sencillez: «lo que creamos es el resultado de lo que creemos». Nos invita a pensar que no podemos seguir viviendo con creencias pasadas limitadas, y basadas en un sistema egoísta y depredador, que nuestro pensamiento debe cambiar para ampliar nuestra visión y descubrir las infinitas y mejores posibilidades que existen en nuestro mundo a nuestra disposición.

Necesitamos redescubrir la creatividad si queremos salir de esta crisis existencial galopante, que nos permita construir planteamientos más humanos y sabios. Hay que creer para crear. Es una sentencia minimalista. No se puede decir tanto significado en palabras tan parecidas, Es un alarde de sabiduría natural.
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Seguimos pensando de la misma forma que nos han condicionado desde pequeños. Una vez conformado el sistema de creencias y, por ende, nuestro concepto de identidad, empezamos a percibir la realidad de forma estandarizada y subjetiva, limitando las infinitas posibilidades que cada instante ofrece.

Lo que debe definir a un alumno, desde el momento que ingresa en un centro educativo, es su categoría de Homo creator, es decir, ser creativo. Y no hay que olvidar que, este ser es una pequeña réplica de la sabiduría divina, que a través de imágenes, palabras, símbolos, pensamientos, sentimientos y emociones es capaz de crear su propia existencia. El docente debe ayudar al alumno a conseguir la autorrealización, como señalaba ABRAHAM MASLOW (1976), sabiendo que la más alta forma de creatividad es llegar a ser uno mismo; la sabia máxima socrática lo dejaba bien claro: Conócete a ti mismo.

La mente humana es un instrumento complejo y muy poderoso. Si no se utiliza adecuadamente genera malestar y los resultados son pésimos. La negatividad, el pesimismo y la rutina son síntomas de ausencia de imaginación, pertenecen a un sistema de falta de creatividad. No sirve absolutamente para nada. La palabra de una silaba, «no», inhibe la creatividad.

Si cambias la percepción por medio del pensamiento, cambia por completo la visión de la realidad, y en consecuencia cambia la actitud, el comportamiento y la forma de relacionarnos. Si cambiamos, primero nuestra manera de pensar. cambiará nuestras creencias, y por tanto nuestra identidad, nuestra forma de ser.

Es cierto que, muchos seres humanos siguen aferrados en su zona de comodidad, donde se encuentran sus viejos hábitos, que le dan seguridad. Pero, es urgente salir de nuestro egocentrismo, y cambiar nuestra manera de ver e interactuar con la realidad, aprendiendo a diseñar el futuro en consonancia con los valores y necesidades actuales. Es hora de funcionar desde el «nosotros», desde la cooperación y el altruismo, ser proactivo y empezar a crear verdadero sentido a nuestra existencia.

Mientras no cambiemos la mentalidad de las personas, todo permanecerá inamovible. Es una ley eterna e inquebrantable. Los docentes deberán educar a las nuevas generaciones de alumnos a que aprendan a interpretar la realidad con nueva mirada, potenciando el talento natural de cada uno de ellos. Habrá que descubrir y explorar métodos pedagógicos alternativos.

Se puede ver que, una vez más, la trasgresora originalidad vulnera las convenciones de la época, aportando una nueva redimensión, que nos predispone a liderar un renacimiento psicodélico, consiguiendo que vivamos y sintamos la creatividad como energía y aflore como un fenómeno natural de la vida. Esta nueva faceta hace pensar que el concepto de creatividad no tiene caducidad, pues siempre habrá la posibilidad de recobrar nuevos poderes Quedan atrás otros conceptos que seguirán brillando, pero ahora el aprendizaje creativo se ha de promover en versión energética.

Actualmente, podemos decir con alegría que la creatividad se ha democratizado y está al alcance de cualquier ser humano, independiente de la edad, sexo, raza o ideología. Las familias hablan de la creatividad de sus hijos, las empresas eligen a sus trabajadores en función de sus capacidades creativas, Los departamentos de investigación en las universidades han prosperado sensiblemente. Los psicólogos, sociólogos, economistas, diseñadores y periodistas incluyen entre sus competencias el rasgo creativo para trasmitir sus conocimientos.

Ante este panorama tan halagador, me hago las preguntas siguientes: ¿qué ha pasado con la educación? ¿Cómo progresarán las escuelas e institutos? ¿Serán necesarias estas instituciones? ¿Qué formación se les dará a los docentes? ¿Qué tipo de alumnos estamos formando para vivir en el siglo XXI? ¿Cómo aprenderán los alumnos en la era digital? ¿Quiénes son los responsables de esta crisis educativa? ¡Basta ya!

¡Ya es hora! de abrir caminos y no lamentarnos.

¡Ya es hora! de dar el primer paso.

¡Ya es hora! de empezar por uno mismo y no esperar a que otros empiecen (léase Ministerio, autoridades, partidos políticos…)

¡Ya es hora! de que se cumplan los sueños.

¡Ya es hora! de que te atrevas a ser arriesgado.

En cualquiera de los casos, la creatividad siempre estará disponible para dar luz a tus proyectos.

Hablar de creatividad como experiencia de vida es tanto como empezar a entenderla a través de una perspectiva diferente a la ya habitual, después de tantos años de evolución. El sujeto creativo, el proceso creativo, el producto creativo, y el estilo o contexto creativo, entre otros aspectos, ya han sido ampliamente debatidos, ahora entramos en una nueva era: la creatividad como energía.

1.  Antecedentes

Desde el inicio de mi vida profesional he transitado por sendas creativas muy diversas, apoyadas en contenidos muy diferentes. Mi experiencia ha recorrido trayectos muy reveladores, como fue, el momento de la Solución Creativa de Problemas, que tuve la oportunidad de experimentar en su mejor apogeo en la Fundación de Estudios Creativos en Búfalo (EE. UU.), considerada como el templo de la creatividad.

A partir de 1983 aprovechando mi visita a esta prestigiosa institución, única en el mundo, tuve contactos muy especiales con los líderes de aquel momento, pero muy especialmente con el prestigioso doctor TORRANCE (Universidad de Georgia) y, tres años después con el doctor GOWAN (Universidad de California) quienes me ayudaron a profundizar en la materia que más me encantaba. Fueron autoridades muy relevantes que actuaron como auténticos mentores.
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Posteriormente, tuve una gran inmersión, viviendo la creatividad como estilo de vida, donde todas las tareas cotidianas eran recreadas desde un punto de vista novedoso. Pero también, he experimentado la creatividad como aptitud y como proceso.

Acepte que el don de la creatividad era un concepto multidimensional, en permanente evolución, llegando en estos momentos a percibirla como energía. Descubrir esta etapa me ha llevado su tiempo y esfuerzo, pero ha sido fascinante. Vivimos encerrados en mapas y percepciones ocultas, pero hay que lograr pasar la barrera de la mente consciente y entonces, aflorarán a la superficie, formas racionales y no racionales, que nos aportarán un nuevo significado, con poderes sorprendentes.

Solo vemos lo que creemos que es posible, pero cuando buceamos en la profundidad de nuestro interior y combinamos nuevos patrones, puede surgir una nueva realidad. Nuestra tendencia es pensar que el mundo ya está aquí, y poco se puede hacer, independiente de nuestra experiencia. La actitud creativa del ser humano permite que las cosas cambien. Toda emoción es sustancia química que nutre a las células y estas tienen conciencia y captan la intención del observador, que a través de la energía que genera se puede transformar lo que tenemos ante nuestros ojos.

Dedicaré unos párrafos a resaltar cómo he llegado a este punto tan envolvente, que está modificando un campo importante del conocimiento, como es la creatividad. Las primeras señales formales, me llegaron en abril de 2007, firmadas por SATURNINO DE LA TORRE, catedrático de Didáctica, quien coordinaba un número monográfico, en la Revista «Encuentros Multidisciplinares» que edita la Universidad Autónoma de Madrid sobre «Transdisciplinariedad y Ecoformación: avances y nuevas tendencias». Él mismo escribía un artículo, donde figuraba el epígrafe: «La Creatividad en términos de energía» Me proporciona un ejemplar con una nota manuscrita, que decía entre otras cosas:

«Espero leas con gusto mi último artículo

"Campos de energía" que marca una revolución educativa, en creatividad y organizaciones.

Es un "salto cuántico" que solo personas abiertas y preparadas como tú serán capaces de entender y aprender para avanzar en otras líneas»

A partir de estas manifestaciones, se disparó todo mi potencial hacia la búsqueda de los últimos descubrimientos. Cuatro años más tarde, con motivo del III Fórum Internacional de Innovación y Creatividad: la adversidad como oportunidad, tuve la oportunidad de coincidir en la Universidad de Barcelona con JUAN ANTONIO MUSSA (q.e.p.d.), médico y cirujano argentino, que me desveló las técnicas y estrategias cuánticas en el proceso de enseñanza-aprendizaje, inspiradas en los campos energéticos. Excelente experiencia que movilizó mi interés por profundizar y seguir ampliando mis conocimientos.

La experiencia cumbre llega en 2015, con motivo del III Congreso Conciencia Cuántica, celebrado en Madrid, dedicado a «La energía del pensamiento». En dicho marco tengo la oportunidad de escuchar y compartir ideas con las figuras más destacadas del momento, como BRUCE LIPTON, AMIT GOSGAMI y LYNNE MACTAGGART. Todos ellos, grandes investigadores de una larga trayectoria científica, dedicados a dilucidar cómo la creatividad puede ser concebida como flujo de energía, con potencialidad de vibración cuántica transformadora. Dos años más tarde, incorporé a mi panel de expertos a GREGG BRADEN, el autor norteamericano que más textos ha publicado con rigor y sentido visionario.

Esta plataforma ha sido mi gran fuente de inspiración, y me ha impulsado a llevar al mundo educativo los grandes cambios que la comunidad científica ya ha podido experimentar. Con cierta cautela, pero con firmeza, estoy convencido que hay que promover, con las mayores garantías, una educación holística y creativa que permita alcanzar la mejor versión de cada alumno.

Es cierto que, tuve que estudiar su origen y recurrir a MAX PLANCK, padre de la Física Cuántica, quien 1944 pronunció un discurso revolucionario, donde manifestó la materia como tal no existe, solo existe un campo energético, y que la realidad es moldeada y modificada por la conciencia del observador. El cambio de paradigma es trascendental: coloca al hombre como co-creador del Universo, con el poder y la responsabilidad de cambiar su vida y la del planeta.

Ante este panorama tan desafiante, uno se contagia y busca las estrategias más relevantes para redescubrir una nueva visión del hecho educativo e intentar iluminar a los maestros y profesores para que se impliquen en este cambio tan crucial para el progreso de la humanidad.

Ante estas extraordinarias vivencias tengo que reconocer que el poder de la energía creativa es inmenso y está presente en cada sujeto, en cada planta y objeto del mundo que nos rodea. Pero hay que saber descubrirlo.

2.  La creatividad como energía

¿Cómo genera la creatividad energía?


Por nuestro cuerpo fluye la energía, que nutre a nuestras células, a nuestros órganos vitales y a todos nuestros sistemas. Este proceso vital depende del tipo de pensamiento, sentimiento y emoción que elaboremos. Si las acciones son producidas de forma amorosa, existe la posibilidad que el resultado energético de la creatividad sea constructivo, pero también puede darse una creatividad destructiva, si la acción es agresiva. Todo depende de la intencionalidad del protagonista. O sea, la misma energía puede desembocar en algo beneficioso o perjudicial.

El ser humano emite y recibe de forma continuada cargas eléctricas y es un conductor de la energía; es un maravilloso y complejo mecanismo electroquímico compuesto por millares de moléculas, que a su vez están compuestas por átomos y partículas subatómicas. Además, está formado básicamente de un 70% de agua, con las correspondientes cargas electrolíticas que todo líquido contiene.
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Ante estas circunstancias tengo que reafirmar que, todo en este universo es energía, energía vibrando a diferentes frecuencias, incluyendo nuestro cuerpo, pensamientos, creatividad, sentimientos, y emociones. En otras palabras, bajo el organismo subyace una sola fuente de energía, y de esa fuente provienen todos los fenómenos del universo.

Todas las actividades que se realiza en el aula generan un cierto tipo de energía que forma parte de algún patrón energético, bien a nivel mental, emocional o sutil, que contribuye a nuestro desarrollo personal. Lo que hacemos y lo que aprendemos influye sobre nuestra frecuencia de vibración o resonancia, que afecta a la esencia de nuestro ser, bien incrementando nuestro potencial, cuando hay resonancia, o reduciendo nuestra posibilidad de fluir, cuando no hay coincidencia en la frecuencia de vibración o existe algún tipo de bloqueo.

Dada la novedad de esta visión, me gustaría explicar qué criterios justifican que la creatividad sea energía. Para ello, es importante conocer cuál es su naturaleza, su origen y establecer el ámbito de actuación, pues este enfoque se proyectará sobre los distintos conceptos y expresiones que se exponen en este inédito ensayo.

Desde el paradigma cuántico, ya lo dijo ALBERT EINSTEIN: «Todo en la vida es vibración» Somos energía. Los átomos están en un estado constante de movimiento, que producen una vibración determinada. El sonido es también una vibración y los pensamientos y las emociones generan ondas vibratorias de energía que interactúan con otras vibraciones que se entrecruzan. Todo lo que se manifiesta en nuestra vida está ahí porque coincide con la vibración de los pensamientos. Vibraciones de una misma frecuencia se atraen.

La naturaleza de la creatividad tiene su origen en la mente del ser humano, que mediante un impulso y descarga de una determinada energía, electromagnética o bioquímica, expande su poder por todo el organismo. Cuando un alumno inicia una obra creativa, las ideas, sentimientos y emociones que se generan en su interior descargan una energía que irradia directamente en la forma de percibir la realidad.

El tipo de energía que transportan los canales energéticos alcanzan a todos los sistemas, órganos, células, moléculas y átomos, e incluso a las partículas subatómicas, produciendo una vibración que afecta al producto final, que puede cristalizar en una obra creativa relevante, o en un resultado destructivo, dependiendo de las intenciones del autor.

La creatividad entendida como energía es capaz de transformar tanto el mundo interior como el exterior, y también tiene la posibilidad de modificar la mente, los pensamientos y la conciencia. El uso adecuado de esta energía es la clave para dotarse de fuerza y poder entender y transformar la naturaleza de la realidad.

La energía creativa está a tu alcance y con ella podrás alcanzar, si te lo propones, tus más altas aspiraciones y deseos. Es gratis, potente y está lista para servirte y no puedes dejar que se te escape. Es una joya multifacética brillante que juega un papel importante en tu vida, por ese poder de captar y mostrar «lo nuevo». Todo lo que hace está fuera de la rutina habitual.

La cultura china, tiene el término «prana», de origen sánscrito que significa energía vital. Es decir, la vida en nosotros que se manifiesta en dos polaridades: la inhalación que entra energía, y la exhalación que sale energía. Son los polos opuestos con su tensión y armonía, que originan la energía, igual que los polos magnéticos. En el cuerpo físico se manifiesta en forma de energía, mientras que en el cuerpo mental se expresa por medio de los pensamientos, que en el momento de inspiración puede surgir una idea original.

OSHO (2016, 228), filósofo espiritual indio, de reconocido prestigio internacional, escribe: «Del mismo modo que inspiras del exterior y hay aire a tu alrededor, igualmente hay un océano de pensamiento a tu alrededor. Entra un pensamiento y sale un pensamiento» Igual que existe el aire, existe el proceso energético de la creatividad.

Muchas personas buscan significados y respuestas en un mundo externo, sin ser consciente del enorme potencial que hay en nuestro interior. Existe una gran diferencia entre los pensamientos reactivos que consumen energía, y los pensamientos proactivos que crean energía. Muchos de nuestros actos se ven afectados por haber elegido un pensamiento inadecuado.

Cada emoción, sentimiento o deseo que tienes te deja una marca y produce un efecto en tu capacidad de ser creativo; son huellas que debes aprender a captar y gestionar la energía que llevan dentro, para de esta forma armonizar el poder de tu pensamiento. La energía emocional es el punto de partida del aprendizaje.

Las ideas envejecen, se deterioran, o pierden su sentido si no son llevadas a la práctica y responden a las necesidades del momento. Si queremos tener bien engrasada nuestra creatividad, debemos ponerla a punto y dejar que la energía creadora fluya en el campo de pruebas de la vida. Hay que redescubrir los mecanismos que nos permitan vivir en una sociedad en constante evolución.

La energía creativa no es algo nuevo, textos antiguos como los Vedas ya hablan de ella. Sin embargo, está siendo redescubierta, lo cual es favorable, pues de ella depende la manifestación de todo lo que ocurre en nuestro mundo. La energía creativa es la fuerza que todos llevamos dentro y que nos impulsará hacia el campo de la creatividad, dándonos la oportunidad de conocer algo nuevo, diferente y arriesgado.

Mediante la energía creativa seremos capaces de cambiar nuestro modo de ver la vida, los problemas, la realidad, y así, cambiaremos nosotros mismo; con ella lograremos abrir nuevas perspectivas en nuestra mente y desarrollar visiones innovadoras. La energía creativa nos permite responsabilizarnos de nuestra propia existencia y nos empodera, sacando lo mejor de nosotros. Será un autodescubrimiento.

En muchas ocasiones, la energía no resplandece o no es constructiva porque no conocemos la esencia de nuestra existencia. Todo depende de la calidad de nuestros pensamientos, si están cargados de energía negativa generará un estado de ánimo apático, rutinario y aburrimiento, pudiendo llegar a la depresión. En caso contrario, nos producirá armonía, bienestar y alegría.

3.  La resonancia creativa

La resonancia del mundo está cambiando y nosotros cambiamos con ella. Cuando nos mostramos indiferentes ante este hecho, tenemos dificultades. Hay que reconocer que la vida es resonancia y que la experiencia vital de cada uno es el resultado de dicho efecto.

En física se entiende por resonancia, como la tendencia que tiene un sistema para absorber energía, cuando la frecuencia de las oscilaciones coinciden con la frecuencia natural de vibración. El efecto de la resonancia está relacionado con la capacidad de vibración de los cuerpos, que permite la prolongación del sonido, cuyo efecto se manifiesta, enriqueciendo la calidad y la amplificación sonora.

La ley de la Resonancia dice que todo y todos tenemos una vibración única y generamos un campo con una determinada frecuencia. Según recoge la mecánica cuántica, estamos conectados con todo y con todos en el Universo. Las ondas cuánticas se expanden no solo a través del espacio, sino también del tiempo. La resonancia es un proceso receptivo, donde un cuerpo que vibra transmite su mensaje al aire en forma de ondas sonoras, y estas oscilaciones a su vez pueden poner en vibración a otros cuerpos próximo a él, cuando le llega la señal.

La resonancia es un fenómeno natural que se produce cuando todo cuerpo, capaz de vibrar, es sometido a la acción de una fuerza, cuyas vibraciones coinciden. Es la capacidad de vibrar que tiene una persona u objeto, que produce una onda que se expande, no solo a través del espacio, sino también del tiempo. Las ondas que emitimos al comunicarnos buscan ondas de vibración similar para crear nuevas posibilidades. Es la repercusión de un sonido emitido por otro, como un reflejo.

La resonancia creativa es la interacción de un proceso de discusión y búsqueda, con la intención de generar experiencias multisensoriales, que repercutan en los participantes, Esta interacción debe facilitar a los protagonistas la posibilidad de exponer y debatir las ideas o proyectos, argumentando, razonando y ofreciendo alternativas, hasta concebir un modelo que implique y resuene en los interlocutores.

En el fenómeno de resonancia creativa, las mentes de los participantes están constantemente influyendo unas sobre otras, como ocurre en los diálogos socráticos o en los músicos de jazz. En este proceso se lanzan ideas que afectan a los demás, y que ayudan a generar una nueva visión. Se aprenden cosas que te propulsan a llegar al siguiente nivel.
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La resonancia creativa consiste en programar encuentros o tertulias creativas, en donde los sujetos puedan debatir respetuosamente y con amor, todos los pormenores relacionados con el tema, hasta conseguir una convención deliberativa. Es similar a un diálogo creativo, de tal forma que, se respete la dignidad de los presentes, así como su capacidad de pensar, escuchar y conversar amistosamente. Dialogar es rescatar el valor de las palabras y supone haber activado nuevas líneas de pensamiento —analítico, intuitivo, imaginativo, creativo— y acallar los pensamientos lógicos, para que pueda aflorar las ideas creativas.

Hablar de resonancia creativa, supone generar una sintonía entre el docente y el alumno, de tal forma que las frecuencias del emisor y el receptor coincidan o se aproximen. En este caso, aparece la motivación, se promueve el pensamiento creativo, y se da el aprendizaje relevante. La voz humana posee un sistema de resonancia.

Es cierto que, para llegar a percibir la resonancia creativa, previamente, se ha de ejercitar una actividad básica: dialogar, entendida como un espacio para pensar, analizar, argumentar, imaginar, escuchar y hablar. El diálogo presupone el respeto a la racionalidad y creatividad del otro; es construir zonas de acuerdo que resuenen.

Para que surja la resonancia creativa es imprescindible tener en cuenta a los demás, a la vez que ellos nos reconozcan a nosotros. Es recíproco, es respeto mutuo, es reconocimiento de la dignidad de cada cual. Es como un espejo, donde cada uno se ve a través de la mirada de la palabra del otro, mientras le ofrece un discurso sobre sí mismo. Hace falta aprender a respirar dialógicamente.

Cuando hay resonancia creativa entre el alumno y el profesor se produce la novedad; es decir aparecen cosas diferentes, inusuales y originales, que a nadie se le hubiera ocurrido. Estamos hablando de un discurso generativo que propicia la transformación. No se trata de dialogar en el sentido de intercambiar información, es algo más profundo, se trata de transformar a través de la construcción de nuevos significados que integren expectativas diferentes.

Todos los hechos que se producen en nuestra interacción con el mundo exterior tienen una resonancia en nuestro interior, que aportan una serie de informaciones que no llegan a hacerse consciente, pero que nuestro cerebro almacena cuidadosamente. Cuando la resonancia rebasa ciertos umbrales, las informaciones del exterior pueden hacerse conscientes, en forma de sudores, palidez, molestias gástricas, risa o llanto.

El ser humano, además de ser emisor de energía es también receptor. Somos emisores y receptores al mismo tiempo. Tu campo de resonancia atrae todo lo que creas con tus pensamiento, sentimientos y creencias, al promover que vibren los campos de resonancia de los demás, ya que son ondas vibratorias que se extienden hacia el exterior. Todo lo que entra en resonancia con tu campo es atraído a tu vida.

La vibración de cada sujeto depende de las actitudes, experiencias, e incluso de los pensamientos que tiene, de lo que proyecta y lo que desea. Si estamos alegre y entusiasmado atraeremos nuestra propia felicidad, pero si estamos preocupado o desanimado atraeremos a gente que está mal. Todo aquello que tenemos delante de nuestros ojos producen vibraciones que inciden y modelan nuestro conocimiento, y estado anímico y afectivo.

Preveo que el siglo XXI será muy diferente a los anteriores, dado que nos presentará nuevos retos y posibilidades. El concepto de la resonancia creativa es poco conocido y necesitaremos conectar con sus valores para afrontar la aplicación del aprendizaje creativo, que requerirá sincronización entre los protagonistas de la educación del futuro.

Crear una relación de confianza en el aula requiere la práctica de la resonancia empática, entre el educador y el educando; es similar a establecer un encuentro de compromiso y compenetración, donde el docente aprecia incondicionalmente al alumno y sintoniza con sus inquietudes y expectativas.

Cuando el profesor explica un tema a sus alumnos, las palabras que utiliza y la forma de expresarse producen vibraciones, y cada vibración tiende a encontrarse con otras vibraciones semejantes, llegando a fusionarse. En este caso los alumnos están en resonancia, y adoptan una actitud creativa, que le permite enriquecerse y modificar o transformar las ideas escuchadas. Es similar, a lo que ocurre con diapasones idénticos, que vibran con la misma frecuencia, y por lo tanto están en resonancia.

Enseñar debe ser un acto creativo que genere resonancia en el alumno. Para que se produzca esta sintonía, es necesario educar para el desarrollo humano, satisfacer una necesidad fundamental y estimular competencias creativas. La inspiración no se puede transmitir solo a través de razones o bellas palabras, requiere además la vibración.

El corazón está continuamente enviando energía hacia el exterior y transforma nuestros sentimientos, pensamientos y emociones en vibraciones que son emitidas al universo, a través de cierta frecuencia. Las ondas que emite buscan ondas de vibración similar para crear resonancia y nuevas posibilidades. El músculo cardíaco tiene el campo electromagnético 5.000 veces mayor que el cerebro.

Parafraseando el texto bíblico (LUCAS 6:45): «Porque de la abundancia del corazón habla la boca» podemos asegurar, en tono proverbial, que cuando el maestro emite entusiasmo, emoción y se implica con sus palabras en lo que enseña, es porque en su interior hay abundancia de amor, generosidad y dicha, y el mensaje que transmite se reflejará en el corazón del alumno, quien por resonancia creativa movilizará su actitud de aprendizaje.

Mientras el mundo se vuelve cada vez más global y más hiperconectado, las actitudes excluyentes de las instituciones educativas actuales se tornan cada vez más anacrónica. Cuando el alumno reconozca que la experiencia vital del proceso de aprendizaje es el resultado de dicha resonancia, todo cambiará. Si hay resonancia entre el profesor y el alumno habrá aprendizaje creativo. En caso contrario, el aprendizaje no tendrá mucha eficacia.

El aprendizaje creativo es toda una aventura apasionante, que dependerá de una gestión óptima de la resonancia propia de las experiencias de todos los participantes. Esta visión está encaminada a cambiar, evolucionar y transformar a los participantes en el proceso.

Cuando la resonancia es percibida por los sujetos implicados, el proceso conlleva la voluntad de asumir riesgos, probar cosas nuevas, controlar los miedos y manejar el error de forma constructiva. Los actos creativos que se producen en el aula generan resonancia en la competencia de los alumnos, que revierte en el docente y predispone a emprender nuevas experiencias.

El aprendizaje creativo es una tarea de múltiples contactos y encuentros: un ejercicio en el que dos o más dialogan; un juego interesante en el que el maestro y el aprendiz se interrogan y una carrera de obstáculos en la que todos se ayudan mutuamente. Hace muchos años, el filósofo norteamericano JOHN DEWEY practicaba la democracia creativa, entendida como un proceso de discusión compartida y aceptada, en la que se debatían ideas y proyectos, argumentando, razonando e innovando.

La forma de percibir las emociones, influyen significativamente en el resultado. Una emoción positiva, como la alegría conduce a recordar ideas de hecho positivos y acelera el pensamiento. Una emoción negativa hace justo lo contrario y ralentiza el pensamiento. Es decir, los planes de acción que se representan en la mente están en armonía con la señal general de la emoción y alteran el estado de nuestros impulsos y motivaciones.

Los profesores y los alumnos deben saber que emiten energías, ya sea de manera consciente o inconsciente. Esto significa, que enviamos todo lo que pensamos, sentimos y creemos, a través de ondas de vibración de nuestro campo de resonancia, que se extienden a través del espacio y tiempo.

Los docentes deben conocer su frecuencia de resonancia o nivel de vibración, ya que es un patrimonio muy valioso para armonizar el proceso de enseñanza aprendizaje, dado que le permitirá crear campos energéticos para conectar con sus alumnos a nivel físico, mental y emocional.

4.  Los algoritmos de la creatividad

¿Puede un algoritmo reconocer la creatividad?


Un algoritmo es un conjunto de instrucciones detalladas que orientan cómo realizar una tarea o resolver un problema. Por ejemplo: el método para hacer una división, una receta para cocinar, el proceso de doblar una camisa, los pasos a seguir en el proceso creativo. En la actualidad, todos los alumnos utilizan algoritmos sin darse cuenta. El pensamiento algorítmico se puede mejorar con la práctica.

Según Wikipedia, un algoritmo es «una base de reglas matemáticas que define una serie de operaciones para obtener un fin determinado». El término algoritmo se emplea en la informática para describir un método que se ha inventado para la aplicación en un programa de computadora. Las máquinas están aumentando cada vez más sus poderes, pues la tecnología avanza exponencialmente.

YUVAL NOAH HARARI (2016, 100), autor de «Sapiens», se pregunta qué es un algoritmo y responde: «Es un conjunto metódico de pasos que pueden emplearse para hacer cálculos, resolver problemas y alcanzar decisiones» No es un cálculo concreto, sino el método que se sigue para hacer el cálculo. Es decir, una serie de pasos o pautas definidos, que indican claramente el orden de ejecución. Los organismos no son más que algoritmos y la vida es procesamiento de datos.

Este investigador israelí que está revolucionando a la humanidad con sus ideas rompedoras, escribe: «Las emociones son algoritmos bioquímicos vitales para la supervivencia». Sabemos que la creatividad tiene un componente emocional importante, siendo necesaria una rica y variada vida emocional, elemento imprescindible en el proceso creativo. En consecuencia, se puede colegir que la creatividad es un algoritmo bioquímico.

Los algoritmos que se han convertido en el «carbono» de la sociedad moderna, pues las ciencias, la tecnología, la cultura y la economía aplican con normalidad sus instrucciones y reglas. El funcionamiento de los ordenadores o redes sociales están programados por algoritmos.

El mundo del diseño, la pintura y la música son ejemplos evidentes de la expansión de la automatización creativa: existen ordenadores que han conseguido desarrollar un algoritmo capaz de crear prendas y pintar cuadros; incluso «La startup Aiva Tecnologies» ha creado un algoritmo capaz de componer música clásica, para lo cual «han leído» las partituras de BACH, BEETHOVEN o MOZART y ya ha publicado su primer álbum llamado «Genesis» Los algoritmos nos dirán qué debemos hacer con mayor precisión.
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Filósofos como ARISTÓTELES (siglo IV a.C.), con sus silogismos y RAMÓN LLULL (siglo XIV), pusieron los cimientos sobre los que construir la Inteligencia Artificial (IA), pues ya hablaban de máquinas capaces de razonar como las personas.

No podemos olvidar que el avance de la IA (Inteligencia Artificial) forma parte de la propia evolución humana. El ser humano ha adquirido la capacidad de construir algoritmos para realizar determinadas tareas que pensábamos que serían imposibles. Claramente, esto significa que, tenemos que aprender a convivir y trabajar con esta modalidad, porque la automatización es un hecho que funciona.

La IA ha logrado resolver tareas cada vez más complejas, antes reservadas a la razón de los humanos; ha permitido a las máquinas detectar patrones y clasificar la información que reciben, pero todavía ninguna computadora ha generado un resultado verdaderamente creativo, donde juega mucho la inspiración, el azar y la casualidad, y las máquinas dependen de algoritmos predefinidos.

Los algoritmos de la creatividad deben construirse desde la imaginación, nunca desde la razón, siempre y cuando en el proceso se incorporen valores como la novedad, originalidad, estética o algún otro rasgo valioso. Además, deben provocar emociones. La fecundidad de las respuestas creativas es directamente proporcional a lo pertinente de la incubación previa. Será difícil crear un algoritmo creativo que provenga de la lógica o la razón.

Sin embargo, la computadora aprende a través de programas sencillos probabilísticos que le permiten detectar las posibles variaciones del concepto aprendido y construir un concepto nuevo. O expresado con otras palabras: estamos dotando a las máquinas de la capacidad humana de razonar, aprender y generar nuevos conceptos. Estamos hablando de IA auténtica.

La popular y exitosa serie de NETFLIX es una obra de un algoritmo informático, que está conquistando el gusto de los televidentes, que ha batido récords de audiencias y de premios. Esta plataforma es todo un éxito en España y en el mundo, que cuenta con 100 millones de usuarios de más de 130 países diferentes que acceden a diario.

Es cierto que, hay algoritmo en el inconsciente, pero nunca podremos desvelar con precisión, a pesar de que hay ciertas sensaciones que nos indican que nuestro cerebro inició su camino algorítmico hacia la creatividad. La complejidad de aplicar este tipo de algoritmo viene dada por la forma de definir este término, pues la creatividad implica romper reglas.

Por otra parte, sabemos que la computadora carece de inspiración, y en su lugar, trabaja con probabilidades, patrones referidos a nuestra forma de juntar las cosas, un mecanismo de deducción, que consiste en averiguar qué letra se sucede a continuación, en función de las redes neuronales establecidas. Hasta ahora, los expertos en ingeniería computacional han conseguido con una máquina cinco millones de conexiones neuronales, mientras el cerebro humano realiza, aproximadamente, cien billones de conexiones. La diferencia no da lugar a dudas.
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JOSEPH REGER (2015), experto en tecnología computacional, propone olvidarnos de enseñar conocimientos y volcarnos en enseñar creatividad; advierte cambiar el sistema educativo o las personas se quedarán atrás. Nos viene a decir que, no se puede parar el desarrollo y recomienda que los alumnos deben adaptarse y practicar el trabajo creativo. Por ello, apremia reinventar la educación a todos los niveles.

Por ejemplo, el maestro para enseñar a sus alumnos a sumar emplea un algoritmo, o para trabajar en equipo, utiliza otro diferente. A cada tarea escolar le corresponde un determinado algoritmo. Lo cierto, es que la tecnología en el futuro será inseparable de nosotros.

En el mundo del entretenimiento está surgiendo nuevas tendencias relacionadas con los algoritmos. Me refiero a los laboratorios que investigan sobre cómo hacer el mejor video, la pintura más creativa o el software más original. Estos tipos de obras pretenden dar un paso más allá y crear nuevos contenidos para divertir a los humanos.

Me consta que la creatividad está al alcance de los ordenadores, como demuestra el hecho de que ya pueden pintar cuadros y componer música. Un algoritmo ya es capaz de valorar la creatividad de los cuadros históricos, usando una base de decena de miles de datos, analizando la semejanza, y clasificándolos entre los más y menos originales.

Otro ejemplo, nos lo proporciona la música, mediante un algoritmo, que gracias a un «software» con una base de datos que recoge los «hits» de los últimos años, se consigue predecir cuál será la próxima canción del verano, basándose en los 45 patrones que siguen las canciones de mayor éxito, como el ritmo, la melodía, el tempo o la frecuencia.

En las últimas décadas los neurocientíficos han demostrado que la creatividad no es un fenómeno misterioso ni mágico que solo sirve para escribir poesía, pintar cuadros o componer música. En realidad, la creatividad es una capacidad que disponen todos los seres humanos y puede aplicarse a todas las dimensiones de la vida.

Lo importante es descubrir cuál es la mejor opción, la alternativa o el proceso más idóneo para completar las diferentes piezas del puzzle. El poder estará en manos de quien controle los algoritmos. Hay algoritmos que ya nos proponen elegir libros. Estamos regalando nuestro poder más importante a gigantes tecnológicos como Amazon, Google y Facebook. El buscador de Google es capaz de ir aprendiendo de los clics de los usuarios, para mejorar los resultados de las búsquedas.

El mundo va a cambiar radicalmente gracias a los algoritmos, el Big Data y la IA. El negocio de los datos personales permite recoger información de los usuarios y ofrecer productos ajustados a sus necesidades. El desarrollo de la IA es exponencial y cada vez más iremos teniendo sorpresas importantes. Se calcula que la humanidad ha generado en los últimos cinco años un 90 % de la información de toda la historia. También han crecido vertiginosamente las posibilidades de interconectarlos, y transformar todos esos datos en valor.

Precisamente, en estos días que me encuentro investigando sobre el tema, he tenido una experiencia única: Facebook ha colocado en mi cuenta, un diseño audiovisual muy original, destacando el valor de los nuevos amigos que han enriquecido mi vida. Esta referencia se puede visualizar en este enlace: https://www.facebook.com/fmenchenbellon1.

En la vida cotidiana se emplean algoritmos en multitud de ocasiones. Los niños, los adolescentes y en general todos los humanos aprendemos a través de algoritmos, es decir de patrones representativos. El niño para aprender a montar en bicicleta utiliza un algoritmo; el joven aprende a resolver ecuaciones usando un algoritmo y un adulto se vale del manual de instrucciones para hacer funcionar cualquier aparato.

El siglo XXI estará dominado por algoritmos, que afectará a todas las dimensiones de la vida. Los algoritmos que controlan a los humanos operan mediante sensaciones, emociones, pensamientos y deseos. Sabemos que, los algoritmos de la creatividad son mucho más complicados que los que controlan las máquinas expendedoras automáticas.

Cuando en mis intervenciones explico el tema de la inspiración suelo apuntar que llega en un momento de «Insight». Pero la creatividad no funciona así: hay que construirla, esforzarse, comprometerse y todo ello supone una búsqueda algorítmica espontánea que cierra el Eureka, fruto de la perseverancia y la incubación previa. Ya lo decía el célebre PICASSO que las ideas creativas le llegaban siempre trabajando.

Puede ser que la creatividad no aparezca y nos encontremos ante una sequía de ideas; esto es debido a que no se ha incubado el problema lo suficiente o la potencia del deseo no reviste valor y claridad para nuestro cerebro. No hay que olvidar que la imaginación es la que crea, pues la razón no da nada a la creatividad. ¡Atención¡: No hay algoritmo para la idea creativa si este proviene de la razón, solo se dará si procede del inconsciente.

De cara al futuro, llegará el momento que se invente un algoritmo para elaborar un artículo sobre creatividad, a partir de miles y miles de textos de autores muy diversos y enfoques muy dispares. Conocido mencionado algoritmo cualquier estudiante podrá seguir con su computadora los pasos pertinentes para elaborar el mejor trabajo sobre el tema para presentar a su profesor. Un algoritmo es capaz de imitarnos para aprender a ser creativo.

Este método de trabajo algorítmico vendrá a reducir la brecha que existe para ciertas tareas de aprendizaje automático. Podemos desarrollar mejores algoritmos a partir de analizar como resuelven los docentes cualquier problema. Los investigadores reivindican las posibilidades de unir el estudio del aprendizaje humano y el poder de los programas probabilísticos para crear algoritmos más inteligentes y parecidos a los humanos. La regla está muy simple: procesar más datos equivale a tener resultados más inteligentes.

El impacto del mundo digital en la sociedad ha colocado a los algoritmos en un lugar prioritario en la toma de decisiones. Esta transformación puede conformar nuestros cerebros, de tal modo que puedan cambiar nuestras vidas, según la dirección que tome, bien al crecimiento armónico, o bien a la destrucción. ADELA CORTINA (2018), catedrática de Ética y Filosofía Política, defiende que se respete la dignidad de las personas, defendiendo que «la razón moral debe ir por delante de la razón técnica» (1) .

Es cierto que, existe entre los docentes cierto miedo a los algoritmos, porque, entre otras cosas, es difícil concebir que una máquina consiga expresar lo mismo que un hombre o una mujer. No obstante, hay que reconocer que vivimos en una sociedad digitalizada, muy distinta a la población de períodos anteriores, situación que llevará consigo experiencias y cambios disruptivos, que debemos aprender a gestionar, sabiendo que los robots nos acompañarán en un futuro cercano, pues han pasado de ser una mera curiosidad a una de esas tendencias emergentes.
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